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“Hemos venido a adorarlo”
(Mt 2, 2)

7 de enero de 2024
Domingo de la Epifanía del Señor

Año 24    No. 1145
Liturgia de las horas: Todo propio

     
    

 MENSAJERO

       D
E LA PALABRA



2

RITOS INICIALES

ANTÍFONA DE ENTRADA  Cfr. Mal 3, 1; 1Crón 29, 12
Miren que ya viene el Señor todopoderoso; en su mano 
están el reino, la potestad y el imperio.

ENTRADA 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Amén.

SALUDO
Que Dios, que en este día dio a conocer a todos los pue-
blos el nacimiento de su Hijo por medio de una estrella y 
los iluminó con la luz de la fe, esté con ustedes.
Y con tu espíritu. 

ACTO PENITENCIAL 
En silencio, pidamos la luz de la misericordia del Señor para 
vivir en su paz y recibir el perdón por las faltas cometidas.

Tú que te has manifestado a los pueblos: Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.

Por ser Domingo de la Epifanía del Señor utilizamos el color blanco.

Intención de nuestro Arzobispo para el mes de
ENERO

Confiar en la Divina Providencia para recibir las 
gracias necesarias que nos ayuden a santificar la 
vida y compartir las bendiciones recibidas con los 
hermanos de la comunidad.
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Tú que te has desposado con tu Iglesia: Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.

Tú que en el Jordán fuiste presentado como el Hijo muy 
amado del Padre: Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén.

GLORIA
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te 
bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, 
Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo 
del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad 
de nosotros; tú que quitas el pecado del mundo, atiende 
nuestra súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; porque sólo tú eres Santo, sólo tú 
Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en 
la gloria de Dios Padre. 
Amén.

ORACIÓN COLECTA
Señor Dios, que en este día manifestaste a tu Unigénito 
a las naciones, guiándolas por la estrella, concede a los 
que ya te conocemos por la fe, que lleguemos a contem-
plar la hermosura de tu excelsa gloria. Por nuestro Señor 
Jesucristo…
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LITURGIA DE LA PALABRA

Del libro del profeta Isaías 60, 1-6

Levántate y resplandece, Jerusalén, porque ha llegado tu 
luz y la gloria del Señor alborea sobre ti. Mira: las tinieblas 
cubren la tierra y espesa niebla envuelve a los pueblos; pero 
sobre ti resplandece el Señor y en ti se manifiesta su gloria. 
Caminarán los pueblos a tu luz y los reyes, al resplandor 
de tu aurora.

Levanta los ojos y mira alrededor: todos se reúnen y 
vienen a ti; tus hijos llegan de lejos, a tus hijas las traen 
en brazos. Entonces verás esto radiante de alegría; tu 
corazón se alegrará, y se ensanchará, cuando se vuel-
quen sobre ti los tesoros del mar y te traigan las riquezas 
de los pueblos. Te inundará una multitud de camellos y 
dromedarios, procedentes de Madián y de Efá. Vendrán 
todos los de Sabá trayendo incienso y oro y proclamando 
las alabanzas del Señor.
Palabra de Dios.                                      
Te alabamos, Señor.

Del Salmo 71

R. Que te adoren, Señor, todos los pueblos.

Comunica, Señor, al rey tu juicio, y tu justicia al que es hijo 
de reyes; así tu siervo saldrá en defensa de tus pobres y 
regirá a tu pueblo justamente. R.
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Florecerá en sus días la justicia y reinará la paz, era tras 
era. De mar a mar se extenderá su reino y de un extremo 
al otro de la tierra. R.

Los reyes de occidente y de las islas le ofrecerán sus dones. 
Ante él se postrarán todos los reyes y todas las naciones. R.

Al débil librará del poderoso y ayudará al que se encuentra 
sin amparo; se apiadará del desvalido y pobre y salvará la 
vida al desdichado.R.

De la carta del apóstol san Pablo a los efesios 3, 2-3. 5-6

Hermanos: Han oído hablar de la distribución de la gracia 
de Dios, que se me ha confiado en favor de ustedes. Por 
revelación se me dio a conocer este designio secreto, 
que no había sido manifestado a los hombres en otros 
tiempos, pero que ha sido revelado ahora por el Espíritu 
a sus santos apóstoles y profetas: es decir, que por el 
Evangelio, también los paganos son coherederos de la 
misma herencia, miembros del mismo cuerpo y partícipes 
de la misma promesa en Jesucristo. 
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Aleluya, aleluya.
Hemos visto su estrella en el oriente y hemos venido a 
adorar al Señor (Mt 2, 2). 
Aleluya, aleluya.
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El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.
Del santo Evangelio según san Mateo 2, 1-12

Jesús nació en Belén de Judá, en tiempos del rey Herodes. 
Unos magos de oriente llegaron entonces a Jerusalén y 
preguntaron: “¿Dónde está el rey de los judíos que acaba 
de nacer? Porque vimos surgir su estrella y hemos venido 
a adorarlo”. 

Al enterarse de esto, el rey Herodes se sobresaltó y toda 
Jerusalén con él. Convocó entonces a los sumos sacerdotes 
y a los escribas del pueblo y les preguntó dónde tenía que 
nacer el Mesías. Ellos le contestaron: “En Belén de Judá, 
porque así lo ha escrito el profeta: Y tú, Belén, tierra de 
Judá, no eres en manera alguna la menor entre las ciudades 
ilustres de Judá, pues de ti saldrá un jefe, que será el pastor 
de mi pueblo, Israel”. 

Entonces Herodes llamó en secreto a los magos, para 
que le precisaran el tiempo en que se les había aparecido 
la estrella y los mandó a Belén, diciéndoles: “Vayan a 
averiguar cuidadosamente qué hay de ese niño, y cuando lo 
encuentren, avísenme para que yo también vaya a adorarlo”.

Después de oír al rey, los magos se pusieron en camino, 
y de pronto la estrella que habían visto surgir, comenzó a 
guiarlos, hasta que se detuvo encima de donde estaba el 
niño. Al ver de nuevo la estrella, se llenaron de inmensa 
alegría. Entraron en la casa y vieron al niño con María, 
su madre, y postrándose, lo adoraron. Después, abriendo 
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sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. 
Advertidos durante el sueño de que no volvieran a Herodes, 
regresaron a su tierra por otro camino.
Palabra del Señor.
Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE  (Credo Nicenoconstantinopolitano) 
Creo en un solo Dios,
Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado,
de la misma naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres,
y por nuestra salvación bajó del cielo,
(En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan).
y por obra del Espíritu Santo
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado
en tiempos de Poncio Pilato,
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria
para juzgar a vivos y muertos,
y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,
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que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia,
que es una, santa, católica y apostólica.
Confieso que hay un solo bautismo
para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro.
Amén.

ORACIÓN UNIVERSAL
Dejemos conducir nuestra vida por la estrella de la miseri-
cordia de Dios, que nos lleva al encuentro de su paz y con-
cede lo que necesitamos para la santificación del corazón. 
A cada invocación respondemos: 

R. Señor, ilumínanos con tu amor.

Para que la Iglesia, a ejemplo de los Magos de Oriente, 
mantenga encendida la luz de la fe y conduzca a todos los 
hombres de la tierra al encuentro de Cristo. Oremos.

Para que los padres de familia, por intercesión de San José 
y la Virgen María, protejan a sus hijos de los peligros que 
puedan destruir sus valores y virtudes.  Oremos.

Para que nuestra comunidad, con ayuda del niño Jesús, 
cuide y defienda la vida de los Herodes modernos, que de-
sean hacer daño a los indefensos y vulnerables.  Oremos.
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Para que esta Asamblea de fe acepte en su corazón a Cris-
to, el Salvador del mundo, quien se ofrece como el mejor 
regalo de amor y bendición del Padre celestial.  Oremos.

Padre bueno, gracias por manifestar la luz de tu bondad 
a la humanidad entera. Te suplicamos que nos concedas 
ser testigos del brillo de la gracia que recibimos en esta 
celebración de alegría y esperanza. Te lo pedimos, por 
Jesucristo, nuestro Señor.

LITURGIA EUCARÍSTICA
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Mira con bondad, Señor, los dones de tu Iglesia, que no 
consisten ya en oro, incienso y mirra, sino en lo que por 
esos dones se representa, se inmola y se recibe como ali-
mento, Jesucristo, Señor nuestro. Él, que vive y reina por 
los siglos de los siglos.

CONSAGRACIÓN 
Después que el sacerdote pronuncia las palabras de consagración 
del pan y del vino, se sugiere realizar la siguiente proclamación:

Éste es el Misterio de la fe. Cristo nos redimió.
Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este 
cáliz, anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas.

PADRE NUESTRO
Oremos juntos, en la fe y la esperanza, iluminados por la 
gracia de Dios.

Padre nuestro...
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ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Cfr. Mt 2, 2
Hemos visto su estrella en el Oriente y venimos con rega-
los a adorar al Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Te pedimos, Señor, que tu luz celestial siempre y en todas 
partes vaya guiándonos, para que contemplemos con ojos 
puros y recibamos con amor sincero el misterio del que qui-
siste hacernos partícipes. Por Jesucristo, nuestro Señor.

RITO DE CONCLUSIÓN

(Inclinen la cabeza para recibir la bendición).
El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Que Dios, quien misericordiosamente los llamó de las tinie-
blas a su luz admirable, derrame su bendición sobre ustedes 
y fortalezca su corazón en la fe, la esperanza y la caridad.
Amén.

Y puesto que siguen confiadamente a Cristo, que hoy 
se manifestó al mundo, como una luz que brilla en las 
tinieblas, que él haga que también ustedes sean luz para 
sus hermanos.
Amén.

Para que así, cuando termine su peregrinación terrena, 
se encuentren con Cristo, el Señor, luz de luz, a quien los 
magos buscaron guiados por la estrella y, llenos de gozo, 
lograron encontrar.
Amén.
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Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + y Es-
píritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca para 
siempre.
Amén.

Vayan a ser testigos de la luz y la bondad del Señor, pueden 
ir en paz.
Demos gracias a Dios. 

Oración para pedir por los sacerdotes

Oremos por todos los sacerdotes, para que sean los 
primeros en adorar al Hijo de Dios, como los magos de 
Oriente, y le traigan como regalo el oro de su pobreza, 
el incienso de su castidad, y la mirra de su obediencia.

 
La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes
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Reflexión

En una ocasión estaba un padre de familia a punto de 
morir y en eso llamó a sus tres hijos y les dijo: “Antes 

de morir quiero entregar toda mi herencia pero si se las reparto 
a cada uno les tocará muy poco, miren ahí en la mesa dejé una 
moneda para cada uno, vayan y compren lo que consideren 
que pueda llenar la casa y el que lo logre será para él toda mi 
herencia”. Salieron los tres y, al llegar entre la tarde-noche, el 
primero regresó con mucha paja pero no alcanzó a llenar la casa, 
luego llegó el segundo con costales de plumas pero tampoco 

Sigamos siempre
la luz de Jesús

Pbro. Lic. Bernardo González González
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pudo llenar la casa, finalmente llegó el tercero, compró sólo una 
vela y al entrar colocó la vela en un frasco y pudo llenar la casa 
con su luz...

 
Epifanía significa manifestación o presentación en público. Hoy 
celebramos la manifestación de nuestro Señor Jesús, es decir, 
Jesús se presenta, se da a conocer. Esta celebración gira en 
torno a unos magos de oriente que andan en busca del rey 
que acaba de nacer y lo buscan para adorarlo y traerle algunos 
presentes. El Rey se manifiesta ante ellos y por eso se postran 
para entregarles sus vidas y sus obsequios, oro, incienso y mirra. 

La liturgia de este día nos recuerda la historia de tres magos (se 
les llama así en el primer siglo a los astrónomos), hombres que 
se dejan guiar por una estrella, ellos sabían lo importante que 
era seguir la estrella, era su gran oportunidad para encontrar y 
adorar al Rey de Reyes y por lo mismo entregarles sus regalos. 
Recordemos que estos magos de oriente eran paganos y este 
descubrimiento de la estrella y del nuevo rey marcó para siempre 
sus vidas, se regresaron a sus países a vivir llenos de alegría 
y de ilusiones. 

Hoy día andamos en busca de paz, armonía, unidad, amor, 
cariño, aprecio, comprensión, perdón, confianza, sinceridad, 
fidelidad, amistad; sólo que a veces no logramos encontrar estas 
necesidades básicas. Nos pasa lo que vivieron los dos primeros 
hijos del cuento antes mencionado, buscamos llenar nuestra vida 
confiando en personas (brujos, espiritistas, metafísicos, etc.) o en 
prácticas (brujería, esoterismo, yoga, lectura de cartas, del café, 
etc.) que sólo podrán darnos poco y a veces sólo nos confunden 
y no logramos llenarnos; por eso es necesario llenarnos de esa 
luz que ha llegado y es la única que sí llena nuestra vida de las 
necesidades que pasamos. Esa luz es Jesús, el Rey de Reyes 
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que ha venido a nosotros. Podremos ser esos magos de oriente 
que vamos en busca del Rey de Reyes, es la gran oportunidad 
de encontrarnos con él, no la desaprovechemos, tal vez noso-
tros no somos paganos pero sí somos personas frágiles, con 
carencias, con limitaciones y sólo el Rey de Reyes es la luz, es 
el único que puede llenarnos de amor, alegría y ganas de vivir, el 
único que nos puede comprender y por eso es necesario seguir 
la estrella que nos conduce hacia él. La estrella es la fe, esta fe 
que debemos seguir a pesar que hoy día podremos encontrar en 
nuestro camino también a muchos Herodes que nos engañen, 
que nos mientan, que nos hagan ir por otros caminos. Que nada 
ni nadie nos borre la estrella que ya encontramos y tengamos 
el valor de seguirla. Si queremos entregarle regalos a nuestro 
Rey entreguemos el mejor regalo: nuestra propia vida, él sabrá 
cómo recibirla y cómo ayudar para que nuestra vida sea cada 
vez más digna, más valorada, más amada, más respetada. Es 
ahí junto al nuevo Rey que ha nacido donde encontraremos la 
verdadera alegría y felicidad, es la estrella de la fe la que siem-
pre nos conducirá a donde está nuestro Rey y Señor, por eso 
nunca dejemos que esta estrella deje de brillar en nuestra vida. 
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¡Oh Jesús, Pastor eterno de las almas!
Dígnate mirar con ojos de misericordia 

a esta porción de tu grey amada.

Señor, gemimos en la orfandad.
Danos vocaciones, danos sacerdotes, 
religiosos y almas consagradas santos.

Te lo pedimos por la inmaculada 
Virgen María de Guadalupe, tu dulce y Santa Madre.

¡Oh Jesús, danos sacerdotes, religiosos
y almas consagradas según tu corazón!

 Amén.

Oración por las vocaciones
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Tener la imagen del Niño Jesús en nuestros hogares invita a 
admirar el milagro de la Encarnación, Dios hecho hombre para 
venir al mundo y su presencia permanente en los sacramentos, 
particularmente en la Eucaristía, vayamos al encuentro del Se-
ñor y como los magos, adoremos a nuestro Rey. Encuentra las 
palabras en la sopita.

MAGOS
ORIENTE

JERUSALÉN
ESTRELLA

MESÍAS
ADORARLO

BELÉN
CAMINO

ENCONTRARON
MARÍA

POSTRADOS
REGALOS


